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<SGd sencillos.* 
Palabras de Eristo. 

n compromiso contraído con liarlos periódicos espaíioles rae fuerza á ÍGGP 
todo loquG salG^corrG impreso por esas librerías:nouelas.tiaces de cuentos, 

comedías, estudios críticos, ensayos de sociología, líersos; todo, en íin, lo que 
ulene ú ser el molde en que ajusta el artista literario sus ufsiones de explora­
dor de almas, sus curiosidades de analítico y sus eíusiijas mslancotías de 
poeta. M lateligGncia lia liecíio lo posible por ser comprenslua, tiospiíalaria é 
indulgente. He suírido muctios reueses sentimaníales, más de una chafadura en 
61 amor propio, v si cada una de mis desilusiones iliarto tempranas paro olul-
dadas! se ImbiesG liGiiado uno de mis cabellos, á estas horas tendría ^o que 
esconder el desamparo de mi cabeza en un bisoñe. De esas pruebas salí triste 
V un poco iluminado, pero inmune para la enuidia. De aíií el que mi espíritu. 
Que no desea nada, no pierda el tiempo m coqueteos con la uanldad. tos ü-
bros líienen & mí por docenas, los aco;o amistosamente, me pongo al habla con 
Gllos sin Gsquiueces ni preuenclones, v cuando me conmueuen, me Instruyen 
(5 rae divierten me considero á dos pasos de la felicidad. El escepticismo no ha 
asolado en mí oí manantial del entusiasmo, ñ ucees una página leída me 
inunda de tristeza 6 de horror, v á weces me sumerge en lo inefable. En nadie 
esíuBo tan arraigada como en mí ía gratitud ú las sensaciones que despierta la 
sugestión de la obra agena. Estov, por ese respecto, en deuda con casi todos 
ios pensadores, literatos, músicos ^ poetas contemporáneos. Mis acreedores 
inás considerables son—¡absurda asociación!—Spínoza, Beeihouen, Síielleij 
Enrique Heine, porque ellos me sostuuieron en mis dudas, mis melancolías v 
mis fracasos. Iios he uisto tan grandes, tan humildes, tan indulgentes v tan re­
signados, que mi alma ha contraído el hábito de confesarse con ellos. El arte 
(Is nuestro tiempo, tan inquieto y demoledor, rae inspira cordial simpatía, por-
Que ha uenido ú ser el resumen de lo que ha llorado, tía gozado v lia enuele-
cido la fiumanídad en el curso de muchos siglos. lia uida del corazón es mucho 
ntás ra^onólona TJ acompasada que la uida del pensamiento. Los hombres u las 
ihujeres de ahora se afanan por las mismas cosas que desuelaron d sus remo-
Ios V recientes antepasados. En cambio el pensamiento moderno es más ambi­
cioso, más audaz y más Insaciable. Las almas que parecían haber hallado en 
'as religiones deílnitiuo consuelo para sus íntimas Inquietudes, desertan ahora 
"Is aquellos apacibles asilos ij buscan, como líenan en la ciencia muelle 
almohada en que reclinarse, v como Gu^au en el arle un espacio para sus 
nuelos ideales. 

letras de molde. Está bien. Es un esfuerzo muij estimable que ^o no uacilo en 
tasar muí alto; pero creedme; si escribís Gn la callG del Barquillo nuestros 
nombres, apenas serán conocidos en la calle de filcalá. ¿Jí qué, pues, ese em* 
pague? Sois, es decir, somos todos unos pobres diablos guG ponemos m per^ 
seguir ía notoriedad el ahinco que debiéramos poner en los ordinarios 13 nor­
males afanes de la uida. Pues qué, ¿acaso es menos artista el que ulue sus 
propias emociones que el que traduce las ajenas? Entre ser Andrés Sperelli ó 
Ceroaníes, ÍO tengo la modestia de preferir lo primero. Dorris Huvsmans ha 
descrito en <flu rebour5> cincuenta variedades de comidas con uua prosa que, 
si no Gs admirable, es de lo más insinuante que ha salido de su pluma. Pues 
bien; ^0 os aseguro que, puesto á elegir entre la paternidad de aquella prosa v 
un pedazo de solomillo al natural, iierfame rauv perplejo. 

He dicho en el punto de partida que el gusto ^ el deber me fuerzan de con­
suno & eníerarrae de cuanto aparece Impreso en Idioma castellano. Pues bien; 
de cuanto ha puesto en circulación la gente de ral tiempo—una docena de 
líiuchachos que andan encaramados en periódicos ^ reulsías—, no podría 
extraer el crítico más contentadizo ^ benéiiolo, un tomo de genial ^ duradera 
originalidad. V esta Jurentud, que sólo ha esparcido algunos retazos de Ideas 
Que procedían muchas ueces de saludable contagio libresco; esta luuentud, que 
O cede á un sensualismo casi senil cuando habla de la muler, ó se aparta con 
aspereza conventual de las cosas sentimentales; esta iuuentud, tempranamente 
desencantada, que preíiere hacer á tiempo una cita rara en un manuscrito á 
werse á solas con una moza en un *boudolr> que huela á heno ? á besos; esta 
lnuenlud de analíticos taciturnos, de irapoleníes que jadean entre el desear TÍ 
fli no poder; esta luueníud desorientada, en la cual me incíu^o, naturalmente. 
Bnuidiosa, egofsla, raaldiciente, agresliía é inconsolable, es do una soberbia, 
(l6 un orgullo v de una osadía que sobrepujan á la soberbio, el orgullo ^ la 
osadía que sacuden las hidalgas páginas del <Romancepo>. ¿Por qué, seno-
res, amigos ^ compaííeros míos, al través de este desierto de ía Illera-
lura" castellana? ¿Por quó ese gesto de enojo, esa palabra de reprobación, 
Bsa mirada de desdén? ¿De qué os ufanáis? ¿Cuál es uueslra obra? He 
repasado vuestros libros u, os lo juro por ¡a divina sangre de episío, 
«ae no pasman. Cada uno de vosoíros fia liUentado Iraduclr su uida IníBPior ea 

O^e tú, Gscritop, compañero mío de cadena, de ilusiones v de fracasos, 
escucha: No te afanes en vano, porque tu alma no so cotiza en la bolsa social, 
¿líes esa mujer que pasa? Es hermosa, elegante, rica. Un teniente la volvería 
loca, ^ tú apenas conseguirías distraerla cinco minutos. ¿Vas esa ofra, ?a ma­
dura, pero garrida í alegre todavía? lln iiombre .cualquiera, un buen mozo, de 
fornida musculatura, que se congesíione de deseo al mirarla, que la regalera 
audazmente, será su dueho. fihora repara en las burguesiías modestas, en esas 
ñiflas anémicas que se pasean á diario por la Eastellana 13 la Carrera de San 
Gerónimo despeando á sus madres v rodrlgonas. ¿Te gustan? Ho ie acerques á 
ellas. Rndan á la husma de empleados con el haber fijo que sea una garantía 
del raoñana. ¿Qué podrás darles !ú? ¿Lirismo? ¿Un poco de opio para alirasniar 
sus mezquinos ensueños? Lltepato, convéncete; eres un pobre animal de lujo 
que distrae á la gente por un estipendio que unas veces es considerable ^ 
otras, las más, menguado. Depon tu soberbia. Ven á la sencille:, & la humildad 
campechana en que viven los miserables. Mira; si eres bueno v sumiso, puede 
que llegues á diputado de la mayoría 13 d gobernador de provincia. Pero ya lo 
sabes; nada de enfoscarse ni de alzar el gallo. Eres un pobre diablo, candidato 
fi morir á la intemperie... 

MHHUEL BUETíO. 

EN Et HEMieieiiO DE IiH PLHZfl DE LH CEBHDH 

La de la Izquierda.—iTía embusteral 
La de la derecha.—iTía golfa! 
El suapdia.--il0rden, señoras, orden!! 

earlCBlura de 5I&EH0. 



fílma Española 15 HouiembPG deJ903 

ii) 

iVIHlíín 6Í1ERRE1Í0 

«Una obra será íanío más í)GÍIa cuanio 
más ideas fi emocionGs personales des-
Dlerlejen nosotros.^ 

' Guvau. 

Vo mG iBuanto; las cam­
panas suenan; un tendedor 
lanza á inlerualos su grito 
monótono v ¡arcio., Vo me 
leuanlo ^ a!)Po ei balcón; ¡a 
plaza eslá desierta. Vo esíov 
en una fonda; sn una de esas 
iondas silenciosas ? destar­
taladas de prouincias due se 
llaman de La Perla, .del Co­
mercio ó de Esparta... El,día 
está apacihie; es primaüera. 
Eí cielo resalta con su azul 
intenso; se O'̂ en roces ? 
gHlos de uendedores; las 
campanas uueluen á sonso-
near en la lejanía. Vo salgo 
ai balcón; mis. neruios se 
hallan gratamente templados 
en et sosiego del amijieníe. 
Va no esto? en Madrid; ija 
no siento trepidar iíaio mis 
plés la rotatiua;'ía no t)ai-
lan ante mis oíos las reuisfas 
roías, uerdes, blancas, azules 

del fíteneo; va no zumban en mis oídos las liuiandades de Mengano, de Peren­
gano y de Zutano. Todo calla anuí ahora, en el ámbito extenso;, los labriegos, 
que han uenido de sus coríiios, permanecen inertes ante sus puestos de 
frutas V verduras; á lo lejos, allá enfrente, cerrando uno de los costados de 
ia plaza, se ijérgue uno de esos palacios, macizos, negruzcos, que, como el 
(ie Jlítaraira en Torpijos, uan siendo poco á poco derruidos por ia barbarie. 

^0 bajo á la calle: me place sondar v escudriñar estas ciudades provincianas" 
en-.que no ocurre nada. V entro en un café. ¿Ho sentís nosotros la secreta 
alraccidn de estos caftís de pueblo? Tal uez e'ste se llame de la ñmistad, de la 
Coníianza ó del Recreo; estos nombres afables tí ingenuos nos inuitan á en­
trar. Sí; entremos; la sala está desierta; un mozo que os mira con esa larga 
curiosidad con que se examina al prouinciano, pasa un paño sobre los mar-' 
moles, í uuelue la cabeza de cuando en cuando hacia uosotros. 

Vosotros IG llamáis ij uáis á pedir una cosa estupendo. iNo la pidáis! ílo 
desazonéis á este sencillo mozo que no conoce los pístales ^ bel)istra|os ma­
drileños. Hablad con él mano á mano; contentaos con una simple copa de 
aguardiente salido de las alquitaras locales. Hablad con él; él os contará todos 
los acaecimientos ^ rumores del pueblo. í ued cómo por tíi sabéis que esta 
ciudad, que se llama Ugramante, es una ciudad grande. Ha? telógraío, ferro-
qacril, coronel jefe de zona, Casa de Misericordia, alumbrado eléctrico, ultra­
marinos en que renden •^íoi-gras'-, casas con lindísimos zócalos de cerámica, 
teatro wiejo, teatro nueuo que ha de ser inaugurado por la compañía del Es­
pañol; ha? también grandes familias con cuantiosas fortunas, de un millón de 

' pesetas ? aun de diez millones de pesos; ha?, además, un alquilador de co­
ches; ha?, en íin, mujeres elegantes que, como la alcaldesa, encargan á Ma­
drid sus. trajes para las recepciones... 

—¡Earamba!—exclamáis uosotros.—Entonces, ¿figramaníe es una población 
considerable? 

V salís del café. V recorréis los calles solitarias del pueblo; Duestras mira­
das penetran en las tiendas, en los zoQuanes, an los anchos corrales con puer­

tas desmesuradas. Todas !as caites son iguales ? son distintas. ¿Ho habéis 
notado este fenómeno de los pueblos? Uosotros lo obseruáis ? anotáis lodo; las 
mozas que pasan con sus cáiiíaros, los labriegos que transcurren con sus 
arados rastreantes, los uendedores que cantan sus plañideras melopeas, las co­
madres que os miran desde el umbral, los risiiios que se leuantan cautelosa­
mente cuando se o?en uuestros pasos, los bancos de los herradores, los es­
caparates de los cereros, los ruidos de los rieíos telares... V de que os en­
contráis en las afueras en campo abierto, disipáis la rista por el paisaje ? ia 
coníoríáis en la fronda de un bosque que se extiende en la lejanía como una 
inmensa pincelada uerde, bajo la otra inmensa pincelada azul del cielo. 

V después tornáis á entrar en el pueblo ? pasáis ? repasáis por las calles. 

V uéis la misma uieja negra que anda agachada sobre su palo, los mismos 
ojos escrutadores tras ios cristales, ios mismos mercaderes que esperan in­
móviles en sus pequeñas tiendas, los mismos herradores gue martillean sobre 
su banco. ^ entonces sentís esta intensa ? abrumadora monotonía de los pue­
blos eternamente iguales. 

Vo la he sentido en Hgramante, lector. V he entrado ? he salido otra uez ? 
cien reces más en esle cafetín de la Hmistad 6 del Recreo, v en eí Gasino 
Primütro, que es donde se reúnen los señores, v en la fonda de España ó de 
la Perla. H la noche las campanas doblaban á las Unimas, largas, inacabables. 
La ancha plaza estaba desierta; una pálida claror se dirisaba en las rontanas 
del palacio. Hace poco lo habitaban unos aristócratas arruinados; eran como el 
símbolo uiuaz de la España decaída ? estenuada. Va emprendieron el uuelo, ? 
han retornado á su rida de inacción infecunda; pero ha quedado en la ciudad 
una moza, Mariucha, hija de esos magnates. Ho ha querido marcharse con los 
su?os: ha sacrificado los seculares prejuicios á su independencia ? al trabajo. 

V ?o, mientras contemplo los rentanales iluminados del palacio, en el sosiego 
de la noche, pienso en esta muchacha, en Mariucha, que es como ía encarna­
ción poderosa, noble, elocuente de una España audaz ? nouadora. 

1 MHRTÍHEZ líUlZ. 

B. PÉREZ GJILDÓS 
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h iGmía quG - ĵytariucha^ no gusíara 6l tlía de su eslreno en Madrid. JVIa-
' riucEía G5 senclIJa, buena, sincera ^ reclilíneG. Lo que nos dice es Diejo: se 

™ á pedirnos que oiuidemos las grandezas pasadas para coñ3agrarnos á 
'•abaiar eí sue¡o pobre de la ¡ierra espaííoJa en que nacimos. La -acíura dei 
Pama es primiiina. Gaidós es primitiuo como Ibsen, como Sfiakespeare, su 
i*op fauorlío. V el pfíbüco de los estrenos madriíeños es público en parte, 

Psro en parte es periodismo, política, «:s^obismo^ literatura más ó menos írus-
rada: geníe compleja, enuidiosa ^ 'ma-
eanle, pero gente que aún ejerce in- * ~ 

"'lencia sobre el público de reras. so-
^^.^ Gl pueblo que. de uerdad trabaja v 

;"'3cesita se gíoriíiciue su trabajo para 
.^o^solarse de la raonólona tristeza'tíc 

- su wida. 
^ ÎVJgrlucíia» es drama escrito por un 

- ^-''íiñol honrado v laborioso, para espa-
"oles laboriosos v ¡lonrados. Suponga-
""is que á Ji/iadrid llega un mulato de 
^oiomb:a ó de Costa-Rica, pasando por 

• J^"5- lie gusta eí bulGuard, las coco-
J' ías mesas de juego, las amazonas 
J 'os circos, ios cuadros v los libros 
™ reslauren, siquiera por un sequn-

•"• el poder de sus sentidos relajados. 
J^oiTece todo lo que entrañe.seriedad, 
^••o^undidad, hondura. Si enle desprecio 
n s c o por nuestra uida española, pobre 
^̂  sórdida... n ese íiombre no Je gusía 
. ianucíia>, no puede gustarle, aunque 

' ! era lo contrario. Pues en los estrenos 

Hann Madrid ingráüido, floIanlG \) sin 

J^mdicos^ de las lerlulias literarias, 
cn i i ! I " "^ descastado; que uiue entre 

' f ^ Ia lüzar t i i i c ia l , lejos del sol, 
n l ñ """^^' '^ triste ^ espaciosa 
ciñn h ' / " ^ •t'«fs ó son pura erudi-
j n , huérfana de líida, ó remembranzas 
chi f,'''''''^"^'^^' ó colecciones de 
^J^stesiabernarios, ó historias de tore-
zueíL '^''^'os, de uiuspachas mu'er- • 
Esim J ?^ íífisnchuilos pintorescos. " M • . r 

^omo c l m ^ ^ aparejada un sorteo de la lotería en que jugaba todo su dinero. 
""'••B infGlpff V^^'^^^' "̂̂  I^^^'o^^s son efímeras, sus gustos uolanderos; se 
l̂ fi'itu- le {„,, 7 ' " ^ ' " ^ "̂̂  P''i''í'™s sueltas, de bernardinas ^ lombrices del os-
*̂ onteñ¡an m^ ^^^^^ ^^ '̂ '̂ ''̂ ''̂ " ^^^^ '̂ ^"^*™'' ^̂^ ^̂ ^̂ ^ ^^"^s; sus ojos se 
S"5 caDrir ínr^ '"^"""^^ ^ '̂'"̂ "̂̂ - ^ como nunca ha sabido prescindir de 
'o Bssúlidftri "̂"̂ '"''"̂ "̂  ''̂ '̂  '•̂ '''̂ ^^ '̂̂ ' "̂̂ ^̂  ""̂ ^ 3'' ' '"' '^' '^í'o™'"^ cuan-
á Ga idn^ . 'T , ' ^ ^ ' ' " ' f ' ^ ^ 'C^ ' ^ ^ '= i ón del sacrificio ^ la consíancla.-Odia 

j^'"«Js con toda su alma. 
^ifii; Mariunh^^ Idealista, v esa parle de Madrid es sensual, lorpemeníe sen-
•í̂ iosa V é\ I ^̂  "̂ ''̂ '̂ ^ ̂ ^̂  ''"'"'*^° ^̂  ^̂  ^ "̂"̂ ^ "'" '̂ ^í>fi"cba es labo-
«auta Dor '̂  ̂ '̂̂ "̂̂ '̂ ^^""^''^ "̂^ '̂ "̂ '̂ ^ '̂ ^"'^''^O' í^^^'^cha se ie-
•cfia-sern.!? — ^™' ^ '̂ ^^"'̂ ^ •̂•'•̂ 5*™'' POP su inercia. En «Mariu-
"n íracasn P.' ''•'^^^'"''2o>... ^ esto esíomás graue, Jo que me hacía temer 

"... ¿LOmo aprobarlos petardistas una Idea cu?a aplicación les mata­

ría de hambre?,., tos ladrones no aplauden á la Guardia ciuil. Por eso cuando 
vfcnla noche del estreno de -^Mariucfia^ que "Bl público uerdaderorel: Ma­
drid que trabaja, aplaudía íéritidamenfe, cuando escuchd las exclamaciones de 
entusiasmo gue. se sucedían unas á otras con intensidad creciente, ú pesar 
de la descontada hostilidad del ücticio Madrid de ¡os periódicos, el •'•5nobismo> 
lí la política, sentí que me llenaba de amor v orgüJJo patrios. Esa España que no 
consiente impáiiida que á Saldos le roa los zancajos la informe mullituddesus 
envidiosos, esa España que sabe hallar la nouedad de las cosas eternas é in­
mutables en la leccidn de trabajo que Galddsle da con su <^Mariuc!ia> v con 
su obra ciclópea, es todaiffa lo b3stanfG fueríí? v ío bastante sana para librarse 

de ese otro Madrid ingríiifido, ílolante v 
sin raíces, que, traía de podriría con si¡ 
propia é irremediable podredumbre. 

RAMIRO üEJyiHEZtU.'^-

eflRieflCURHS DE 

eosfis V eosicns 

PERlODISCflS 

Estábamos á fa puerta del gran, flgus-
linazo: ; ' :'• \ :/ ' • • • . /v : ' ' - ' : - ; -

^¿Qué ha^, maesfro?—preguntamos 
3Í gran don 3osé que, friolero como 
siempre, con el cuello del gabán subi­
do hasta los oios, uenía de su tertulia 
del fiteneo. 

'."-MMUTIHJ,, 

\\-c. s 

—¿Es cierto gue un notable autor^ale-
mán traduce-SU última obra para..^e! 
«Dresden Théaíre? 

—¿Un tipo nueuo para Fernando? Y 
IVIarfa, ¿qué-bace? . . . . .•.-..:•„._.. 

—Naturalmente. <̂iH tout seigneur, 
lout honeur!^ , 

Y subiéndose más el cuello, desapare­
ció don José. 

segundo acto. 

Llega la cigüeñita á la reunión, se. 
sube en mi hombro, ^ me dice a! oído: 
¿No sabes lo que ocurre en uno de los ;• 
principales teatros de Madrid, entre una \' 
primera figura del sexo femenino ^ unp^ 
primer actor? 5e dice que.., -, ... .••,,::;...;;. 

—¿Una boda? '^'.íCv 
-Naturalmente; cansados de:hai:iírse'. r"̂^ 

el amor en el teatro, se disponen á reproducirlo en la Vicaría, 
filza el uuGÍo la cigüeñita, v me deja asombrado v perplejo. 

SfiíHMlUBÍK. „•• 
Por el '<fusiIamiento^ LUIS GHBfíLliÓN. 

La primera de las uirtudes es el sacrificarse por la patria. t\ amor á ssi 
país es el primer deber del hombre ciuiíizado. ,-Í, 

_,. • Napoleón. •. •''̂ ,...,-
Eí amor de la patria conduce ú la bondad de las costum'bres,.^^v ia.̂ Eióndad 

de las costumbres al amor de la patria. ""-•'- i -. 
• •• •':",• \ -•• Moníesqúieti...•> ;.-

Euandolaifhertaddesaparece,queda un país, pero no,una patina,.. ••'.:"]' 
• •^•"Chaleaubrianí!,'• ' '" 
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Uw "isiíé las casas da alciunos sabios, de arlisías 
de gran rGnombr.!, de los iiidiscutiMcs v admira­

dos por lodo el mu^do. Y ies molesló ¡íimiiién ei fo-
íidraío Franzen iiaciéndolGS varios ^ muv cerleros 
di •''aros de magnesio. 

Todos son sencillos, cariñosos, mii^ amaitles; os 
Iiabiarán desde la primera uisita como á un amigo, 
sin alarde de ninguna especie, como usísd, lector, 
V. como vo charlamos en la uida á cada hora y ií 
cada inslanlG... El gran iial)i¡sla don Doagufn Cosía, 
(ímulo de Doucilanos v Gampomanes i? esperanza de 
U iuuGiiíud, ^ el más anciano de todas estas emi­
nencias, Ei Insigne filólogo v matemático don Eduar­
do lienot, lÍGuan su modestia á un extremo inconce-
Dii)íe... Y reparáis en su Iiabilaciiín más poi)re aún 
i con menos comodidades aue agüeita otra famosa, 
por lo fionrada v Iiumüde, del ilustre muerto Pí v 
Margail, i? nuestro cariño por estas glorias naciona-
l'35 V probos Harones que no descansan m su íra-
WiQ de insIrUDcián, aumenta por momentos... í\l 
Mbio crí Ico don Marcelino Meniindez Mm lo Iia-
Ihréis, de la misma manera, entre ringlas de libros 
en ia Biblioteca Nacional, de la gue es director, 6 
en su cuarto de estudio de la Jícademia de la His-
loria. H don líenito Pérez Galdós, insigne nouBüsla 
? recopilador en los Episodios Hacionaíes de toda 
r.UBstra iiistoria del sigio XIX, podéis uerie, á no 
estar dirigiendo ios ensayos de algún nueuo drama 
en el Español, en su alegre cuarto del Paseo de 
ñreneros, íuerie ? animoso, v en dura y continua 
tarea, como tiace veinte años. H Ramón \! Cajai, md-
dico ilustre, tan respeta-Jo en el exlraniero como 
en nuestra España, le encontrareis todos ios días, 
de dos ó siete dé la tarde, en el Laboratorio creado 
por el Gobierno para estudio de! sabio en ei Museo 
Uelasco. fil crítico v castizo noucüsta don 3uan Va-
iera, oira de nuestras legíümas glorias, le oiréis 
dictar á su secretario, ó un artícuto lleno de eru­
dición, ó un gracioso v ameno capítulo de alguna 
novela en su despacito de ía Euesla de Santo Do­
mingo; V en labor parecida sorprenderéis, segur.i-
mente, al genial dramaturgo don 3o5é Bcltegarav, 
en elegante ^ bien templado piso de la calle del 
Florín, ñ Pradi'Ia v Villegas, á estos colosales ar­
tistas, con meda'ias de íionor en todos las exposi­
ciones del mundo, podréis saludarles en sus esiu-
dios de las calles de Quintana v San IVIarcos, v. 
aiíí mismo, admirar en vuestra visita sus últimos 
lienzos encargados por... extranjeros. 1?, finalmente, 
el sabio Ginerde los Ríos retrato gue echaréis de 
menos en esla colección de nuestras ce'ebridades 
- 0 5 recibirá en la Escuela libre de Enseítanza del 

- paseo del Obelisco, de la gue es director, v. de ¡a 
cual, como merece tan notable Instituto, daremos 
en un próximo número ¡dea detallada. 

Pues este Centro, gue sin ei menor auxilio de 
los Gobiernos instrnvG á la moderna á ochenta ó 
cien alumnos, es va otro jalón de ía Espaíia nueva. 

lyiníiuEii eniíRECERo. 

Quién se atreve con lionafoux, el corresponsal pa­
risiense ó '-parisién-', como é! dice, del •^Heral-

do^? ío . Se le teme porgue insulía, ^ no falla guien 
imagine gue porque pega (sin metáfora), fiasla 
ahora, gue vo sepa, no se lia rolo la crisma con 
nadie ni tía matado d nadie, á no ser mosguüos. 
Gon el vizconde de irueste no guiso batirse; con 
Gúmez Carrillo,tampoco. Imitador del capitán líraña, 
eml)3rca á la genie v se gueda en tierra. Ecisó ú 
pelear á Vil¡a!iueua--un ¡oven valenciano—, con el 
milíiar Ediagüe; ecíió á pelear á Pardo—un perio­
dista caragueño—, con Gómez Carrillo. Lo que es 
él,.. Tiene ei vaior en los pies, como la liebre. IV 
cuidado si ha tejido ocasiones para demostrar ese 
arroto de gue alardea, en términos de que, cuando 
publica&a el '^Heraldo de París-'—un periodicuciio 
sin lectores—, amenazaba en todos los números 
con enviar padrinos á quien se diese por lastimado! 
Sus padrinos, permanentes como las bombas de in­
cendio, no aguardaban más qae una señal suva para 
pactar si duelo. 

Cuando se ve apurado, ó alega, para no aceptar el 
lance, su paternidad ó su miopía-de las que no 
acuerda cuando iniuria—, 6 propone un duelo á 
pildoras envenenadas 6 á pistola á cinco pasos, una 
cargada v otra sin cargar. lOué iiumorista! 

De Puerto Rico, su tierra natal, le eciiaron d pe­
drada limpia; de la Habana tuvo gue salir de es­
tampía, porque si se gueda le muelen á palos. ¿Por 
qué semeianie despedida? Porgue se mofó de los 
portorriqueños v de ¡os cubanos. Va lejos, el Océano 
por medio, pu!)licó contra estos últimos un libelo 
inofensivo. 

Hov se jada de anarquista, olvidando, sin duda, 
que fue' reaccionario, si les iia&o. Publicó hace 
años en Madrid un periódico, «El Españoh-, consa­
grad'' á defender los intereses v la política de los 
^inl. .msigentes-' de Puerto Rico. Gomo no íe hicieron 
diputado V, por contera, se negaron á pagarle ia sus­
cripción ó su periódico, sin más ni más se uoluió 
contra ellos, colmándoles de desuergiienzas. Cáno­
vas le dio un desuno para Ultramar, favor que íe 
pagó más tarde uiluperando su memoria. Dicen que 
cobra de la Embalada española de P^rís, ,̂ con 
lodo, no pierde ocasión de asacar furiosamente ó la 
monarquía v hasta al mismo reij en persona. Sobre 
el cadáver, a-Jn callente, de •Clarín-', vomitó un to­
rrente de oprobios para demostrar, sin duda, gue 
es hombre de odios implacables. 

n Pérez Gaidós le dijo las madores contumelias, 
babeando hasta en su uida privada; v como en Ma­
drid hav mucho envidioso, no faitaron guienes le 
aplaudieran. ¿Quién es Bonaíoux para juzgar á Pérez 
Gaidós? ¿Qué obras ha escrito el enuidioso portorri-
qneíio gue puedan, ni por soñación, compararse 
con el libro menos atildado del gran novelista? in­
sultó á «Fernanfior^' muerto, después de'^iiaberle 
adulado en vida para que le 'diera Ja^::cola!)oración 

en '-El Liberal-'. V todo -aparte el móvil uliütarío 
gueiniorma más de cuanto escrilje--, para probar 
que es un ^esprit fo^t^ un intransigente como Ro-
cheíort ó Drumont, á quienes pretende imitar. Pero 
Rochefort ^ Drumont, sobre ser grandes periodisías, 
son hombres de armas tomar gue responden con la 
espada de ¡o gue escriben. Bonafoux sólo responde 
calumniando. 

El liliputiense Urelino portorriqueño es un dege­
nerado: físicamente parece un mico; tiene la barba 
fugitiva, los pómulos salientes, las mejillas hundi­
das V los hombros lindando con las orejas, finda en 
pleno París peinado á lo chulo, con grandes chuletas 
de golfo, trajes estrafalarios gue á di se le antojan 
le '-dernier cr i^ v una chistera tubular con alas 
pequeñitas ^ rectas, al modo de las gue usan cier­
tos --ratés^ del Barrio latino. 

Psicológicamente, es aún más degenerado: es ver­
sátil, impulsivo V egotista. No ve ia realidad sino 
al través de su bilis. Lo único gue íe interesa es 
su persona ? cuanto á ella se refiere. Vo le he 
sorprendido lerendo á sus amigos en la calle pa­
peles que le alababan. ¡Qué papeles! <Iia Chancle­
ta», de Havalcarnero; --La Dennga>, de 3etafe; •̂ EI 
ehuzo\de Ulcobendas... 

Es indisciplinado, v ú menudo violento-sínto­
mas que advirtió Sollier en los Idiotas-; es violen­
to con el débil ó con quien supone que no ha de 
exigirle cuenta, v sumiso con eí fuerte. Bdula á 
Canalejas'para que'no le despida^ del •^Heraldo*-. 
Se ensaiía en las'imperfecciones físicas de Romero 
líobledo, gue no ha de enviarle padrinos. 

Su sistema nervioso, desequilibrado, transmite 
mal á su cerebro las excitaciones gue recibe del 
exterior. Es un -clastomano---, quiero decir, incapaz 
de adaptarse ú ningún medio social. Por eso anda 
ííiempre de la ceca á la meca, ó vive perpetuamen­
te maldiciendo. Sus arrebatos obedecen á sus obse­
siones enfermizas, ij no á reacciones fisiológicas 
originadas por el medio ambiente. Es vanidoso y 
exhibicionista. íí un Bvron v á un Heine se les 
puede perdonar que hablen siempre de sí mismos; 
pero á un Bonafoux... Raro es el artículo suvo en que 
no nos da la ^lata-- respecto de su niñez en Puerto 
Rico, de cómo uiueen Parts ij de lo pedregoso de su 
calle, de si se conslipa ó no se constipa.., cosas 
que á él podrán interesarle mucho, pero que al lec­
tor maldito lo que le importan. 

Su carencia de energía uoluntarla—energía sos­
tenida V constante -le impiden triunfar de sus 
ideas fijas que se traducen en antipatías ? odios 
persona'es. Diríase aquejado de la manía de perse­
cución. Se figura ser vícíima de la injusticia univer­
sal, iPobre genio ignorado! ¿Qué satírico le iguala? 
Vo le he oído decir que -̂en París nadie puede 
hombrearse con él en punto de ingenio.•> 

Vive en París—en los alrededores de París—v, 
á juzgar por sus crónicas, diríase que vive en Ma-
taiaporquera. Esas croniquilias que, ú íalía de otro 
mérito (seamos justos), tienen el^de ser cortas, no 
dan, ni chispa, la sensación de París. Son un semi-
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ííspo de cfiísniGs \ de íriuolltíacles enii'Gueradas de 
ctiistGs dG plazuela. 

No fia compuesío, fiasía ahora, m libro (¡ÜG uaíga 
v' la pena. Ha coleccionado con títulos diíerentes sus 

dGSQfiogos efímeros v superficiales. 
Padece de «caproialla^ d manía de la obsceni-

^aií. Tiene períurbado el sentido moral. ¿En au2 
artlcuio süvo no se fiabla de materias fecafes, de 
flalufencías, de udmilos, de defecciones, ele? I?ara 
"31 Gs!o no es pornografía ni suciedad, sino natu­
ralismo ^ audacia (sic). 

Por su ¡acíancia ? su dogmatismo razonador, re­
cuerda á fos jacobinos. lia ecfta de reüoíucionario. 
El fQijoiucionario—dice Nordau—tiene un ideal 
Poslfiíío. El egotista ignora con flue' íia de reem-

, Plazar lo que trata de demoler. El sólo sabe que 
íotio fe encocora; lodo lo tiííe del tétrico color de 
su misantropía. Le gusta, como á Caracalla, que le 
llamen feroz v cruel. 

Ha estudiado poquísimo ? leído menos: alguna 
íiue otra nouela de.ZoIa, su ídolo, por lo que en él 
fii? de sucio, no por lo fuerte de su estilo v lo trá-
9'co de sus concepciones, Í algo de Fiaui)ert v 
^aupassant. Por eso se ríe de los que estudian, ba 
Sfudicidn se le antoia un ulcio uiíando. 

¿Por qué celebran ciertas gentes lo que escri-
liG? Porque lo reinante es el mal guslo v por ciería 
•nclinacliJn de nuestra raza á lo pornográfico ^ üi-
fulento. 

Su estilo, íalsamenle pintoresco, es una mezcla 
^e galicismos v de •^chulaperías^. Sus artículos es-
'^n plagados de «¡Ole tu mare!>, de «luenga de 
atiíh, de «¡ni pa D1OSI>, etc., v (le solecismos ? 
frases transpirenaicas libremente traducidas. 

En todo lo que sale de su pluma late una sensi-
- "'̂ ''1*1 cursi. Finge enternecerse por la muerte de 

^'^ perro, por el atropello de un borradlo, por ¡a 

eiecución de un asesino,como esas uiudas románti­
cas que lloriquea! ante e! cadáner de una cotorra O 
ds un canario. Esia piedad, por lo que en rigor no 
la merece, es otro signo de degeneracióa. 

Vi ueces tiene salidas v (¡espiantes graciosos, in­
dignaciones filantrópicas sugeridas por lecturas 
anarquistas, pero pronto se oluida del mal ajeno 
para pensar en sí mismo. 

Como ^0 uiuo ea París—donde estaré de regreso 
á principios de Biciembre -, no se líoíuerá tarumba 
Bonafoux para halíarme si da en el ciilste de pro­
ponerme un duelo á '•pí¡doras^ 

Vo, por lo que <^potest contingere-', tengo w 
nombrados dos boticarios en calidad de padrinos. 

FRfiV enHíllb. 

DE poiifnefl 

p n fibrll del año corriente era ministro de la So-
bernación el 5r. Maura. Este, indudabíGmenie,lta 

cometido en su líida política grandes errores, pero 
como ministro de la Gobernación, es el mejor que 
hemos lenido en muchos años. Sabido es que aquel 
ministerio, por tos fondos secretos de que dispo­
ne, es cargo de confianza. Cuando Maura lo des-
emperia¡)a, todos teníamos la conuicción de que 
aquellos fondos estaban en buenas manos. ^, con 
efecío, durante su gestión no se habló de subuea-
cianes inconfesables, ni de reptiles, ni de otras 
a i imañas. 

El ministro de la Gobernación es, además, el 
primer elector de la nacidn. Si fuerza los tornillos 

V arroja la presión del Estado sobre la conciencia 
de ios electores, iadiós sufragio, adiós sinceridad, 
adiós opinión públical Si, en cambio, se mantiene 
en actitud corréela, es ;]0sible la sincera expresión 
de la noluntad nacional en las urnas, al menos en 
aquellas localidades donde ia uoluntad nacional se 
halla despierta. 

Parece lógico que esa uoluntad colectiüü sienla 
simpatías hacia aquellos ministros de la Goberna­
ción que la respetan, v odio hacia aquellos que la 
menosprecian- Maura, como ministro de la Gober­
nación, se negó á forzar la máquina en beneficio 
de sus amigos. En consecuencia, la opinión debió 
iiaber uisto con simpatía su gesüón ministerial. 

...fío ocurrió nada de eso. La derrota del Go­
bierno en Madrid fué tremenda. Los republicanos 
salieron elegidos por abrtimadora mavoría. Todos ó 
casi lodos los periódicos irataron ó Maura como se 
trata, mejor dicho, como no se traía, por desgra­
cia, al peor de los criminales... 

Se muda la decoración. Sucede á Maura e! señor 
García fllix. García filix llega al Ministerio sin ha­
ber dicho, escrito ni pensado cosa alguna que me­
reciera ser escuchada, leída ó comprendida. Carece 
de toda autoridad intelectual, no de hislor.'a políti­
ca. Se trata de un obscuro cacique murciano de 
esos que suenan entre los Pérez ^ los Gómez de 
todos los partidos, sin que s8 sepa á punto fijo ni 
cómo ni por quó. Verdad que no ha perdido el 
tiempo ni malgasíado la inleligencia en esíudiar los 
problemas nacionales, ni en preparar discursos ni 
en madurar sus opiniones. Este aspecío romántico 
V brilíanle de ía política -discursos, estudios, opi­
niones—, lo deja para hombres más incautos. 

El 5r. García fllix, por añadidura, se encaramó 
en el Ministerio de la Gobernación con el único 

EL CÓNCLUVE LlBERJlIi 

~~U\ dónde ua usted, mi amigo? 

—Uo? á uer si se quieren quedar 
3tiuí con algún gallo de estos. 

"~Ma parece que como no les 

tmiíe usted los espolonas... 

EL MENSñDE DE LOS 35.000 VEbPieO 

(Salmerón meditando)... Me pare­
cen demasiadas firmas 35.000. ¡Cielos, 
qué sospechal ¿Me habrán dado Ja 
castaña con un «^pucherazo* como el 
del Gobierno? 

EL SÉPTIMO... DESeUNSIlR 

—¿No sabe usted que uan á supri­
mir las misas de los domingos? 

—iflue María purfsimal ¿v cómo es 
posible? 

—Pues hija, que con eso del des­
canso dominical no se abren ya en 
esos días las Iglesias. 

LHS PñSUDfiS ELECeiOMES 

Descomunal lucha habida eníre el 
üaíiente murciano... v el n.urciano 
uaíiente. 

(De la última edición del <Oui-
¡oie»). 

Dibujos de KJlRieflTO. 
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oblBfo ú¿ ganar las elecciones municipales por Ma­
drid. Jil Giflclo, no se ¡la omilido ninguno de ¡os 
procedimienios iial}iluales. iJesfÍG Ubril a5Gíiural)an 
los umigos'del Sr. García Ulix p e los repiíbiicanos 
lO acudirían á las elecciones. V en cuanlo á los pro­
cedimientos puestos en uso para oliícner este re­
sultado, no será diífcH adimnarlos. 

En uisla ds tales antecedentes, parecía naíurai 
düG la opinión madrileíia reiuindicara su indepen­
dencia, se aprestara á defender lo que se le quería 
aíTe&aíar por malos modos, opusiera á las maíías 
dei ministro la protesta más firme, más duradera, 
más enérgica... Hada de eso. Los candidatos repu-
Í)¡icanos se ¡•eüraron aníe la seguridad de ia derro­
ta..., V en la reunión en gue el reíraimiento ÍU3 
acordado, se eiiidenció además que no so contaba 
ni con la fuerza necesaria para protestar con algu­
na energía. 

Un exíranjero que juzgara de estos Iieciios diría 
que no merece el uolo un pueblo gue sólo sabe 
ejercitarlo contra ios ministros gue ío respetan, v 
no se aíreue á defenderlo contra aquellos gue des­
caradamente se lo roban... Pero no es eso. Lo gue 
sucede es que el parütío republicano no puede sus­
traerse al estado de desorganización que por Igua! 
corroe á todos los partidos. La fuerza del ropulili-
canismo en Espaíía, consiste en el bondo desee .-
tentó de los españoles. 

R. de IVI. 

1̂  6abriel España. 

Querido Gabriel (dos punios): 
El día de ios difuntos, 
más bien que para rezar 
para uer si iiallaba asuntos 
que poder * versificar»-, 

después de pasar el puente 
de Segouia, enird muij serio 
(pues así era í)rocedente), 
e i un uasto cementerio 
donde tiabía muctia geníe. 

Ocupados por personas 
que, si fueron, ^a no son, 
11 tras una exposición 
de Jarcies ^ coronas 
en extraña confusión, 

üí nichos en galerías, 
raausoieos colosales 
í modestas *̂ tumbas frías% 
de esas que iodos ios días 
admiten restos mortales. 

No encontró más, v confieso 
que no me ¡lubo de extrañar, 
porque, por lo reguiar, 
en un camposanto es eso 
fo que se suele encontrar. 

Paes bien; vo no só por aufi 

mi corta uista fijó 
de pronto en el panteón 
de nn tal don Bartolomó 
Micifúz ^ Zapirón, 

apellidos animaies 
que uf á traués ds cristales 
V á la luz de unos í)iandones 
entre uarios macelones 
de flores artificiales 

ij chismes en formación, 
cuvo objeto no me explico... 
jEn fin, tiasta en un rincón 
descansaba ei biijerón 
de cuando el muerto era ciiico!... 

Mas nada me cíiocó allí 
como los nombres del tal 
difunto, cosa especial 
entre todo lo que uí 
de aguel íiínebre local; 

íanío, gue le abandoné 
pensando, no sé por gue', 
más de lo puesto en razón 
en el tal Bartolomé 
Micifiíz V 2apirón. '• 

Era fli domingo slguianfe 
día en que precisameníe 
las elecciones impías 
daí)an diez concejalías 
al Gobierno «omnipotente*, 

? ^0, sin pizca de fe, 
porque ^a estov escamado 
de las urnas ^ íiarto sé 
que si entra *para un café», 
sale para un emíjuctiado; 

tan sólo por complacer 
á un íutiiro conceiaf, 
tmeior dicho, á su mujer), 
con mi woío ectié á correr 
al colegio electoral, 

¥ dentro del deficiente 
satón donde se uotaba, 
un hombre tranquilamente 
aiíanzó hasta donde estaba 
la mesa correspondienle. 

Soltar su uolo le uí... 
¿V salles, Gabriel, el nombre 
que por su^o lanzó allí 
con uoz entera aquel hombre 
que iba delante de mí? 

Pues echó con decisión 
su papeleta al montón, 
diciendo con gran tupé: 
"Vota don líartolomé 
Micifúz V Zapirón.> 

No sé qué pasó por raí, 
y asomi)rado de uerdad, 
le dije en cuanto le oí: 
—pasüs, qué casualtdadl 
¡Pero, hombrel, ¿usled por aguí? 

Perdona ia indiscreción; 

pero, dígame; ¿hasía cuándo 
no uuelíie ustá al panteón 
donde le están aguardando 
las flores... •? el biberón? 

—Volueró tarde quizás. 
¿No ue usted, luoío á Caifas!, 
(dijo e! *muerío> con cinismo), 
que aún he de hacer esto mismo 
en cuatro distritos más? 

De esto, querido Gabriel, 
que ei domingo sucedió 
te mando el relato fiel: 
dfie al gue no crea en él 
gue io garantizo ^o. 

DUfiN PÉREZ ZliÜlGfl. 

DE 

R E 5 P U E 5 ¡ : H 5 HOM0GÉNEfiS'> 
DE 

¿Qué le gusta á usíed «más» del 
número segundo de HIiMH ESPflÑOÍiH? 

¿Que' le gusía á usíed «menos» del 
número segundo de flliIYIfl ESPHÜOIiH? 

Mases: 
t"" Las respuestas han de enuiarse en larjeíos 

postales al Director de HLMH E5PI1ÍÍ0LH, Glaudio 
Coelfo, 104, Madrid. 

2.* Las respuestas homogéneas, es decir, que 
coincidan más números de ueces, se sortearán, ad-
indicóndose al autor de la respuesta fauorecida, un 
premio en metálico de DOSCIENCBS PESECfiS. 

En el número próximo se ampliarán estas bases, 
explicándose detalladamente las formalidades á guB 
han de sujelarse ósíe ? iodos nuestros Concursos. 

NOCA IIYIPORCHKCE 

El Único fin que persigue ULMH ESPJIÑOLH en 
sus «Concursos de respuestas homogéneas>, es BI 
lograr una orientación «erdadera sobre cuáles son 
las aüciones del público. 

flsí, plebiscitariamente, IlLMn E5PHÑ0LH aspira 
á nutrirse de los originales literarios v'ariísíicos v 
rodearse do ios elementos materiaies más del agra­
do de sus lectores. 

Se dará cuenta en los números siguientes de las 
coníestaciones recibidas referentes á ios anteriores, 
de las respuestas que han sido premiadas v de los 
nombras v señas de los lectores íauorecldos. 
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imtñ DE IMPRENCfl 

eonmoíiuocIelIibPOdeCiges 
Jlparicio, «dfil cautiverios. 

¿Hislorla 6 levenda? ¿Realidad ó Inuencidn?... No 
han pasado diez anos todaufa, v ^a empiezan á di-
fiimiaarse los contornos GSGIIGIOS de los ÍIGCÜOS. 

Saeloaio v Cacito, puestos á sscriiJlr la ¡lisloria de 
fUGsfro misfiraMe uencimiento, encontrarían una 
"ube indacisa que naga sobre todas ías cuipas 
? ÜGnds un uelo piadoso sobre errores ^ iracasos. 

ílada más triste que esciicEiar en los corros ca­
neleros, ¡unto á la última canción picante del gé­
nero ctiico, los romances plebeyos de la guerra de 
^iba, frutos de una pobre musa anémica. Esa pobre 
^•isa popular es la única que se atreuió á cantar 
6n medio del arrovo la tiemosura de los cnrapos 
Períiidoj, ei horror de los ingenios abrasados, la 
tíúreza de las marcims, las emboscadas, las noches 
^^ liebre en la manigua, la uida entera de 3iian 
Soldado en fa guerra cu&ana. Son cantos melosos ij 
nionótonos. Cieñen escapes Incolierentes á la eterna 
habanera senümental que pone todas las penas en 
almfiíar, como dictada por unos írouadores que 
ílüardan, en uez de corazfa ? de cerebro, plátanos v 
guayaba. 

Pero liay algo más que esas dulcedumbres. Hl 
pasar por Jas calles, alguna uez habréis oído, des­
pués de la clásica lamentación de 

«Una noche en que la luna 
no daba su luz tan bella...*, 

otras canciones que habían de EIov Gonzalo v de 
liara de RG^, Daba fría en el alma escucharlas poco 
después del tratado de París, cuando por un extra­
jo sentimiento del espíritu colectiuo, huíamos to­
dos el recuerdo de lo pasado. Parecía que las som­
bras de los dos héroes populares uenían á recon­
venirnos a! uer que nos alejábamos uolunlariaraen-
's de su memoria para cuitarnos un dolor. 

'p ^ ahora, calmado el ánimo y dispuesto á uoíuer 
sobre la historia con ma^or írialdad, empieza len-
lamenlB suíahor un hada hechicera tjuase llama 
«La IiG^enda^. 

Hcabo la lectura de un libro escrito por un cau-
liuo de la Cabana. Son memorias sinceras donde un 
hombre de espíritu recto y corazón sencillo cuenta 
!as fatigas de su prisión. Leerlo v estaíiar en indig­
nación, es todo uno. ¡Muí; embotados ha de tener 
los neriíios ^ mnv endurecida el alma quien escu­
che impasible el relato de Eiges nparieio! Entre 
todas las prisiones célebres, ninguna tiene lan cruda 
realidad; ni en los Plomos de Uenecia, ni en los 
destierros siberianos aparece tan odiosa la uida de 
la cárcel como en el antro de la Cabana. Siiuio Pe­
llico tenía un ideal v una esperanza v hasta su 
celda llegaba un reflejo de la uida libre para en­
dulzar sus tormentos. Dostoveiíski encontró compa­
ñeros de alma sana ^ de corazón no enuilecido. El 
águila que abate el uuelo de sus alas rotas en la 
fortaleza ^ que después de asistida v cuidada como 
un ai3B tíomésüca recibe la libertad de mano de los 
pobres cautiuos, es un símbolo de aquellos misera­
bles, caídos en el fango, pero con esperanzas de 
yoliíer á regenerarse en una uida honrada. Un ra^o 
de luz atrauiesa las negruras del presidio, una idea 
moral que le hace soportar la conuiuencia con los 
«exhombres», como una expiación... V en la Eaba-
iía no hay más que dolor é Infamia. Presos ^ car­
celeros, alcaides v uerdugos pertenecen d la misma 
hez; sus acciones son bajas, sus pasiones re­
pugnan, todas sus innobles historias giran alrede­
dor del crimen v de la indignidad, v únicamente el 
ansia de la fuga, el deseo de uerse otra uez libre, 
uienen á redimir, en cierto modo, á uno de los pre­
sos, dándole por hreue espacio de tiempo una som­
bra de sentimiento humano. 

Este libro quedará como página de nuestra his­
toria colonial. Inútil es alegar que en todas parles 
las cárceles encierran criminales v peruertldos; 
porque hav gradaciones aun dentro del crimen v 

de la perversión. La Cabana responde áj un estado 
social. La espuma de la administración española, 
los desechos, los despojos de aquella marea que 
fué durante años v años de España á las Hnlil!as, 
estaban amontonándose constaníemenle en la Ca-
baña, como se amontonan las algas muertas en las 
placas fauoritas del naufragio. 

No está hecho, no, el libro de Giges fiparicio 
para abrir el camino á la leyenda. Presenta la reali­
dad en su forma más uil, ^ ni por un momento 
deja que nuestra faníasía se entregue á sueños de 
glorias y grandezas. Prisionera de la Gai)aña, la 
leyenda rueda por el barro de la prisión. Para cui­
tarla profanaciones, el cautiuo la guarda dentro de 
sí mismo V aleja de ella hasta sus propios pensa­
mientos. 

¿Había quien ignorase entre nosotros todas esas 
miserias? ficaso la razón principal de que no hayan 
aparecido e.i cartas, memorias, libros y foIlet03 
mayor cantidad de documentos para la historio del 
desastre, sea la conulcción de que en estos secre­
tos estábamos todos ios cspaiíoles. Ho basta pensar 
en la complicidad de los unos, interesada en callar 
las culpas de los oíros. Un respeto pudoroso ha 
quitado de la mano más de una pluma que pudo 
emplearse en contar episodios uistos. El mismo 
impulso que hizo escribir á líernal Díaz del easlillo 
hazañas grandes en prosa ruda, ha hecho que ahora 
callasen muchos que pudieran hablar. 

Unos años más, y la leyenda quedará uencedora. 
V á despecho de todo, aun expulsada de l03 tópicos 
oratorios, encerrada bajo doble llaue, condenada 
hoya uergüenza v escarnio, la leyenda representa 
el espíritu de permanencia de la raza que se aferra 
á la uida y tiende un puente fantástico por donde 
podemos llegar ó un poruenir ideal. La leyenda 
funde los nombres chicos y los nombres grandes, 
crea héroes, personifica las desgracias... 11 ueces 
sus oluidos son justicias, y á ueces una leyenda 
falsa uale por toda una filosofía de la Historia. 

LUIS BELLO. 
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INFHNCERÍH 

Oírece el soldado espailoi admirables condíctonos para formar esas tropos de Infantería áflif v manlolirera, que soben sacar dof fuego rápido Iodo el rendi­
miento, ocultándose v reconcentrando se con presleza. Dos cosos fiacen falto para eso: primero, regimientos con fuerzo suficiente para merecer ese nombre: 
segundo, tdcitca que se salga de los vleios moldes. Los reclama lo oficialidad entusiasta del arma.—GÓMEZ Mu. 
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